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Las áreas protegidas de Bolivia -nacionales y subnacionales- están 
cada vez más presionadas. Dos factores que, pareciera, ponen en 
tela de juicio la decisión de conservar de muchos pueblos, son uti-

lizados como argumento para intentar perforar las leyes que protegen 
a estos territorios. Por un lado, el discurso de la urgente necesidad de 
una reactivación económica profundizada por la pandemia por Co-
vid-19 y por otro, la desatención del Estado a poblaciones que deman-
dan servicios básicos como la luz y el agua.

Por muchos medios y desde distintos flancos se intenta convencer 
a la ciudadanía que se necesita ampliar la frontera agrícola para ga-
rantizar la seguridad alimentaria. Se ha dicho también que de la venta 
de recursos naturales depende el crecimiento de la economía, cuando 
la realidad muestra que el mundo vive un momento crítico por el ca-
lentamiento global y las acciones para mitigar esta situación han sido 
insuficientes. Asimismo, las comunidades indígenas no ven un desarro-
llo real que les permita seguir ejerciendo el papel de guardianes de sus 
territorios y las áreas protegidas.

Frente a esa difícil disyuntiva a la que nos someten tanto gober-
nantes como intereses privados, como sociedad civil nos queda un solo 
método de defensa apoyado por los medios de comunicación: obtener 
información de calidad y responsable, para tomar una decisión basada 
en la ciencia y la experiencia.

Es evidente que se requiere una reactivación económica, pero no a 
costa de los bosques ni el agua dulce que será cada vez más escasa, 
según pronósticos de la ciencia. La otra tarea pendiente es mejorar la 
calidad de vida de los pueblos indígenas, para que no se vean en la 
disyuntiva de salir de sus territorios o aceptar actividades extractivistas 
sin la información necesaria de todos los efectos colaterales que ello 
conlleva.

Las leyes que en algún momento se crearon para proteger espacios 
de alto valor ecológico, ahora están quedando detrás de otras leyes 
que pareciera tienen mayor rango, porque permiten la incursión de mi-
neras, sin considerar la temática medioambiental.

La misión jesuítica de Santo Corazón, en la Chiquitania boliviana, 
es un claro ejemplo de los desafíos que implica brindar oportunidades 
sostenibles para que no surjan frases como: “nos cansamos de cuidar 
todo esto y ahora queremos aprovecharlo”. La riqueza de los bosques 
y los recursos naturales va más allá del simple discurso de belleza; es 
un hecho que en no muchos años, tener una fuente de agua dulce no 
contaminada y sin amenazas, será la mayor riqueza, incluso para aque-
llos que ahora buscan acaparar tierras para producir, porque frente a 
la sequía: cómo regarán los sembradíos o alimentarán a sus ganados?

LA REGIÓN

El avance del extractivismo frente 
a la falta de oportunidades
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reportaje especial

una de las últimas 
misiones jesuíticas, 

busca oportunidades

Santo Corazón, 

El pueblo más lejano de la Chiquitania está en un área protegida nacional. 
Sin un camino estable, luz eléctrica por horas y un costo de vida alto; 

sus habitantes enfrentan la disyuntiva de conservar su entorno acechado por 
incendios, minería y la falta de actividades económicas rentables, entre otras amenazas

Rocío Lloret Céspedes
Fotos: Alejandro De Los Ríos 

Por las calles de arena de Santo 
Corazón el tiempo parece dete-
nido. Chozas oscuras con techos 

de palma soportan incólumes el calor 
intenso en medio de patios amplios. 
Hornos de barro con brasas ardientes 
cocinan panecillos redondos con hari-
na encima. Ollas tiznadas en fogones 
a leña emanan olores intensos a ce-
niza y cebolla. Patios amplios, perros 
casi en huesos y gatos demacrados. 
Aquí todos se conocen. Aquí no cam-
bia mucho la vida.

Santo Corazón es una comunidad 
del Área Natural de Manejo Integrado 
(ANMI) San Matías, un área protegi-
da de 2,9 millones de hectáreas, la 
segunda más grande de interés na-
cional; transición entre Pantanal bo-
liviano y Bosque Seco Chiquitano. Se 
trata de una de las últimas misiones 

jesuíticas, fundada en 1760, siete años 
antes de la expulsión de la Compañía 
de Jesús de América.

Formada por indígenas chiquita-
nos, esta comarca inicialmente esta-
ba a orillas del río Tucabaca, pero fue 
trasladada 68 kilómetros por inunda-
ciones y ataques de otras etnias. Así 
quedó en el lugar donde se encuen-
tra ahora, aislada de los centros ur-
banos más cercanos: 390 kilómetros 
desde la capital de San Matías, y 107 
kilómetros desde Roboré. De ahí que, 
aunque pertenece al municipio matie-
ño, la vía de acceso más factible es 
atravesando el Valle de Tucabaca por 
Santiago de Chiquitos.

“Santo Corazón nació con 1.500 
habitantes”, dice Francisco Paticú, 
maestro de escuela quien trabaja en 
un libro sobre la historia de esta co-
munidad recopilando datos desde el 
año 2000. Hoy se estima que allí viven 
186 familias, pero en 1992 no había 

más de 700 personas. La gente se iba 
por la falta de oportunidades, entre 
ellas, derechos básicos como educa-
ción y salud.

Hasta antes de 1940 -recuerda Pa-
ticú- solo los hijos de los ganaderos 
(la zona siempre fue dedicada a esa 
actividad) podían pasar clases. Sus 
padres contrataban maestras brasile-
ras por la cercanía con la frontera y 
les pagaban clases particulares. “Los 
hijos de los indígenas originarios no 
tenían derecho”, recuerda.

Recién cuando una de estas pro-
fesoras extranjeras decidió incluir a 
todos los niños y se construyó la pri-
mera escuelita pese a la oposición 
de quienes le pagaban, se logró una 
educación inclusiva. Pero tuvieron 
que pasar 57 años (1942-1999) para 
que se empezara a impartir clases de 
secundaria. En 1999 se comenzó con 
primero medio, como se decía por 
entonces; al año siguiente, segundo, 



8 www.laregion.bo

reportaje especial

y así hasta llegar a cuarto, y tener la 
primera promoción.

Este factor fue determinante para 
frenar la migración extrema. “La in-
tención era evitar que el pueblo se 
vacíe, porque yo veía que (los jóvenes) 
mucho se venían (a la ciudad). Había 
harta gente, no en el pueblo mismo, 
sino en los alrededores (las hacien-
das), pero se iban”, afirma Paticú.

En este proceso tuvo mucho que 
ver la iglesia Católica. En 1979 llega-
ron dos religiosas de la congregación 
Sagrada Familia, quienes sacaron a 
Roboré a los primeros 14 jóvenes y se-
ñoritas para formarlos hasta el bachi-
llerato. Uno de ellos precisamente fue 
Paticú, quien años más tarde volvería 
a su pueblo convertido en maestro de 
escuela y luego impulsaría la forma-
ción secundaria.

Poca luz en el camino
Si bien las cosas mejoraron de a 

poco, lo que no ha cambiado mucho es 
la vinculación caminera. En época de 
lluvias se puede tardar hasta seis horas 

En la reciente fiesta se buscó recuperar las tradiciones y danzas típicas.

en ingresar a Santo Corazón (antes se 
demoraba hasta dos días) por un ca-
mino estrecho de tierra roja rodeado 
de un monte espeso que se convierte 
en una pista de patinaje incluso para 
los vehículos de doble tracción.

Este año, luego de hacer presión 
al municipio matieño, se logró que la 
maquinaria de la Alcaldía amplíe al-
gunos tramos y arregle otros para la 
fiesta del pueblo que se conmemo-
ra cada 14 de junio, por el Sagrado 
Corazón de Jesús. “Quisimos celebrar 
luego de dos años (por la pandemia), 
porque vimos la necesidad de resca-
tar tradiciones que se estaban per-
diendo”, asegura el subalcalde Rude-
cindo Pachurí.

Este factor hace que los productos 
que llegan al pueblo cuesten el do-
ble y hasta el triple de su precio en el 
mercado. Si a ello se le suma que la 
sequía, entre otras causas, han pro-
vocado que ya no se cultive plátano, 
yuca, arroz, frejol e incluso caña para 
el azúcar, como en su momento lo ha-
cían los antepasados, tenemos que la 
gente requeriría Bs 8000 al mes para 

una familia de seis miembros, que es 
el promedio en este lugar.

“Si hacemos números de consu-
mo de alimentos diarios, una persona 
no bien comida al día allá necesita 
40 bolivianos. Saque la cuenta, en 
una familia donde hay seis miembros 
como mínimo, se necesita más de seis 
mil bolivianos. De ahí viene la ropa, 
el estudio. Una familia necesita un 
mínimo de ocho mil bolivianos acá”, 
calcula Francisco. Frente a ello, las 
posibilidades que plantea el maestro 
tienen que ver con proyectos de desa-
rrollo sostenible, por ejemplo, o agrí-
colas, apelando a formas de trabajo 
antiguas, cuando se aprovechaba la 
tierra dejándola descansar el tiempo 
pertinente hasta que se recupere.

Los servicios básicos tampoco son 
eficientes. La luz eléctrica, por ejem-
plo, continúa siendo un lujo. Por Bs 
10 mensuales por cada foco que hay 
en una casa, se puede gozar de dos 
horas en el día para tenerla. Quienes 
cuentan con motores a diésel deben 
pagar entre Bs 6 y 8 por litro del car-
burante (cuando este cuesta Bs 3.70), 
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Gran parte de la población de Santo Corazón se dedica a la 
ganadería y trabaja en haciendas que están en los alrededores.

para tener luz todo el día, pero son los 
menos, y solo en ocasiones especia-
les. La señal de internet es débil.

“En 1985, por ahí, la iglesia (Católi-
ca) puso luz. Antes de eso estudiába-
mos con leña. Y en el 90 o 94 recién 
tuvimos tendido eléctrico en todas 
partes, igual que agua”, recuerda el 
‘profe’ Paticú.

El empoderamiento 

femenino
Las mujeres de Santo Corazón 

son conservadoras por naturaleza. 
En 2018, cuando el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) decidió financiar proyectos en 
esta comunidad, la Fundación para la 
Conservación del Bosque Seco Chi-
quitano (FCBC) empezó a socializar 
ideas con ellas, en busca de oportu-
nidades sostenibles. Así, se encontró 
que se podía aprovechar los conoci-
mientos en medicina natural asocia-
dos a la presencia de determinados 
árboles y plantas del lugar para in-

dustrializarlos, y generar ingresos sin 
causar daño a la naturaleza.

Luego de superar dificultades de 
organización, alrededor de 15 mujeres 
conformaron la Asociación de Mu-
jeres de Santa Corazón, quienes ya 
producen aceites esenciales de plan-
tas como paja cedrón, soimahaca y 
albahaca de campo, cuyos usos son 
medicinales. Pero más allá del em-
prendimiento, la experiencia ha per-
mitido que ellas ejerzan su derecho a 
tener voz y voto, y se empoderen en la 
toma de decisiones del sistema comu-
nitario que rige en el pueblo.

Flor Delicia Ramos, la presiden-
ta, es muy respetada en el lugar por 
el impulso y tenacidad que pone en 
el trabajo. También porque desde su 
perspectiva, conservar el lugar donde 
viven les permite a las nuevas genera-
ciones gozar de los privilegios que tie-
nen hasta ahora de contar con agua, 
vivir en un lugar seguro y, sobre todo, 
gozar de las bondades de estar en un 
área protegida.

Reina Cayú, una de las tejedoras 
del lugar, también ha sabido ganar un 

lugar importante, merced a las piezas 
que entrega al diseñador Luis Daniel 
Ágreda, quien confecciona ropa de 
colección en base a las aplicaciones. 
Actualmente, según cuenta el experto 
en alta moda a La Región, además de 
contar con el trabajo de Reina, tam-
bién cuenta con el de su hija, y el de 
Flor Delicia.

“Hace tres meses (en abril) nos 
abastecimos con un pedido y vamos a 
volver a trabajar con ellas a mediados 
de agosto para los productos de fin 
de año”, asegura Ágreda.

Otras madres muy activas, como 
Dalcy Cabrera, eligieron caminos 
donde se requiere más esfuerzo físi-
co para servir a su comunidad. En su 
caso, decidió ser bombera voluntaria 
porque en los incendios forestales de 
2019, Santo Corazón estuvo a punto 
de ser alcanzado por las llamas. Des-
de entonces junto a otros comunarios 
aprendió lo necesario para reaccio-
nar frente a tal fenómeno muy fre-
cuente en el ANMI San Matías.

Aunque son importantes, estos 
avances no han sido suficientes para 
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Para llegar a Santo Corazón se atraviesa el valle de 
Tucabaca por un camino antiguo que está en muy mal 
estado y que en temporadas de lluvia es intransitable. 
Foto: Doly Leytón

La iglesia de Santo Corazón mantiene la esencia jesuítica.

retener a los jóvenes corazoneños en 
su tierra. La mayoría debe emigrar al 
terminar el colegio para estudiar ya 
sea en Roboré o en Santa Cruz de la 
Sierra. Quizá lo que ha cambiado es 
que muchos deciden volver para tra-
bajar por su tierra, o se convierten en 
trabajadores de las estancias de sus 
padres.

Sin embargo, el cambio climático 
ha hecho mella en esta área prote-
gida, donde la sequía es uno de los 
principales problemas y la razón por 
la que la dieta de los lugareños esté 
conformada por carbohidratos (arroz, 
fideo, frituras y carne), y muy pocas 
hortalizas como el tomate. Esto dio 
pie a que en otro proyecto del PNUD 
ejecutado por FCBC se piense en me-
jorar la alimentación, ya que este es 
un elemento determinante a la hora 
de enfrentar la Covid-19.

“Nuestros antepasados consumían 
verduras de la naturaleza. Motacú, 
cogían la fruta, la rebababan. El pal-
mito, para ensaladas. Había harina de 
totaí. Después tenían calabaza, pavi, 
que es una fruta dulce. En cuanto al 
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Flor Delicia Ramos en su taller de tejido en Santo Corazón. 
Foto: Alejandro de Los Ríos

monte, la melea de abeja, no le falla-
ba la miel. La jevora, el polen de la flor 
que lleva la abejita. Se aprovechaba 
todo, por eso vivían más”, evoca Pati-
cú. Quizá por eso, la gente vivía más 
de 90 años y ahora la esperanza de 
vida no supera los 80 años.

Frente a esta situación y con el 
objetivo de mejorar la calidad de 
vida de los habitantes, actualmente 
se construye un huerto comunitario 
en el que en agosto próximo se prevé 
cultivar lechuga, tomate, vainilla, pe-
pino, berenjena, remolacha, cebolla y 
zanahoria. Marcelo Cardozo, respon-
sable del proyecto y dependiente de 
la FCBC, asegura que solo falta poner 
el soporte de un tanque de agua que 
extraerá agua del río que pasa cerca, 
para iniciar la siembra. Quiénes es-
tarán a cargo del trabajo, el cuidado 
y todo el resto? Sí, las mujeres.

Bosque 

amenazado
La fiesta de Santo Corazón -cuen-

tan los vecinos- siempre fue un mo-

mento para reunirse. Quienes se mar-
charon vuelven a sus raíces, bailan, 
comen, beben y lloran al recordar su 
niñez o juventud en esta tierra colo-
rada.

Este 2022 fue especial, porque 
autoridades de los municipios vecinos 
-Roboré, El Carmen Rivero Tórrez- se 
sumaron a las de San Matías para lle-
gar hasta este lejano lugar y celebrar 
con la gente.

En las calles la música brasilera 
era el sonido ambiente casi sin des-
canso. Durante una semana, se car-
neó reses, se habilitó parlantes, se 
contó con la presencia de orquestas 
musicales de otros municipios. De for-
ma insólita, llegaron posokas (invita-
dos en bésiro) desde todas las zonas 
aledañas. Allí se pudo ver, entonces, 
que las tradiciones religiosas estaban 
intactas, aunque muchas otras se hu-
bieran perdido.

En ese ambiente, era difícil de 
hablar lo que sucedía internamente: 
posiciones encontradas respecto al 
ingreso de la minera Mincruz para ex-
plotar manganeso. Semanas antes, en 

el cabildo (centro de reuniones y de 
toma de decisiones de la comunidad, 
las autoridades comunales habían 
decidido dar paso a la explotación. 
Aquello además venía respaldado 
por las autorizaciones de desmonte 
de la ABT (Autoridad de Fiscalización 
y Control Social de Bosques y Tierra) 
como del Sernap (Servicio Nacional 
de Áreas Protegidas); algo inusual 
porque se trata de un área protegida. 
Aunque finalmente, a principios de ju-
lio, se dejó sin efecto tales permisos, 
porque la empresa “no cuenta con 
licencia ambiental para el proyecto 
minero Sagitario en el ANMI San Ma-
tías”, ya en otras ocasiones la misma 
firma buscó maneras para llevar ade-
lante sus proyectos. Entretanto, en-
tre los corazoneños queda latente la 
postura entre quienes piensan que la 
minería “es una oportunidad”, y quie-
nes ven que perderán mucho si permi-
ten su ingreso.

“Como pueblo indígena, tenemos 
derecho, no queremos seguir estanca-
dos. Nací, crecí y sigo en mi pueblo. 
Tengo 50 años y no veo progreso”, re-
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La paraba azul, en peligro crítico de extinción, 
tiene su hábitat en esta área protegida.

Foto: Alejandro de Los Ríos.

Los lugareños suelen transportarse hasta las haciendas 
donde trabajan en caballo, otros lo hacen en vehículo 

cuando tienen la suerte de que alguno pase.

clama el subalcalde Pachurí. Como él 
hay vecinos que piensan que la iglesia 
Católica contribuyó al pueblo más que 
el Estado. De hecho, cuando salieron 
las religiosas de la Sagrada Familia, 
muchas cosas quedaron a medias y 
todavía hoy el colegio de convenio 
que funciona en la comunidad depen-
de de Roboré, como ellas lo dejaron.

Esta realidad de desatención de 
las autoridades nacionales y subna-
cionales profundiza la presión al área 
protegida. Los tejidos que envía Reina 
Cayú a Santa Cruz, los aceites de la 
Asociación de Mujeres, la harina de 
yuca que se produce, y todo aquello 
que puede ser comercializado, de-
pende de un camino por el que muy 
pocos se animan a ingresar, por el 
alto costo, las dificultades y el tiempo 
de viaje.

Tal vez por eso cuando se plantea 
la alternativa del turismo como acti-
vidad sostenible, la primera respuesta 
es que el acceso no hace fáciles las 
visitas. Porque de haber atractivos, 
hay muchos. No solo la iglesia misional 
que queda en pie y un reloj de piedra 
que volvió a funcionar este año, sino 
experiencias inigualables de compar-
tir con familias chiquitanas e incluso 
ver en su hábitat a la famosa Paraba 
azul o Jacinta (Anodorhynchus hya-
cinthinus), un ave que está en peligro 
crítico de extinción.

“Estas llegaron aquí a refugiarse 
después de los incendios de 2019 y se 
quedaron”, cuenta el dueño de una 
hacienda, quien ahora las protege y 
se regocija al verlas volar en deter-
minados horarios que él ya conoce. 
Quizá en eso -en el turismo comunita-
rio- esté la respuesta a no tener que 
recurrir a la explotación minera para 
mejorar los días de los corazoneños.

Este reportaje se hizo gracias 
a pequeños aportes de 

lectores . Apóyanos para 
seguir mostrando la realidad 

medioambiental de Bolivia. Haz 
un pequeño aporte. Escríbenos 

al whatsapp (591) 70079347 
para saber cómo.
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medio ambiente

un refugio de 
anidación de cigüeñas 

en Santa Cruz

Deforestación 
acecha

Cada año en la época seca llegan unas 
4500 cigüeñas a anidar a este humedal. 
Foto: Eduardo Franco Bertón
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Doly Leytón Arnez

La Reserva de Vida Silvestre Cu-
richi Las Garzas es el último par-
che de vegetación que queda 

en el distrito Antofagasta del munici-
pio de San Carlos, al Norte de Santa 
Cruz. En medio de un paisaje agríco-
la y pecuario rodeado de cultivos de 
soya, arroz y ganadería, esta reserva 
de 1,247.48 hectáreas es un refugio 
natural de miles de cigüeñas de la 
especie Mycteria americana, que 
llegan a anidar durante el invierno y 
se quedan cada año durante tres me-
ses, desde julio o agosto.

Un reporte técnico de la Funda-
ción Natura Bolivia da cuenta que 
tres ríos confluyen en el área: Tacua-
ra, Jochy y Antofagasta. Estos son la 
fuente de alimentación de alrededor 
de 109 especies de aves como loros, 
parabas, tucanes, halcones, picaflo-
res, águilas, piyos y batos, entre otros. 
Solo de Mycteria americana, cada 
año se reúnen unos 4.500 individuos, 
los cuales forman 1.200 nidos en las 
copas de los árboles.

Esta reserva biodiversa alberga 
también a 22 especies de mamíferos 
y 42 de anfibios y reptiles. Brinda un 
aporte valioso para el microclima y el 
ciclo hidrológico de la zona, y sus 20 
comunidades aledañas. De esta ma-
nera ayuda a mantener la humedad y 
regular el régimen de lluvias que son 
de beneficio para los cultivos de los 
alrededores.

Toda esta biodiversidad está en 
riesgo, acechada por deforestación, 
incendios provocados y asentamien-
tos con fines agrícolas.  Según Natura, 
desde 2015 -año que fue declarada 
reserva municipal– “en la zona se de-
forestó de forma ilegal 72,5 hectá-
reas de bosque”, cifra que equivale al 
5,8 por ciento del área protegida.

En abril de este año se registró 
4,5 hectáreas menos de bosque. “No 
avanzaron más debido a que el cu-
richi tiene zonas muy anegadas de 
agua y ellos (los interesados en asen-
tarse) avanzan de a poco con cultivos 
de arroz”, reporta el documento al 
que La Región tuvo acceso.

Un comunario que pidió mante-
ner su nombre en reserva por temor 
a represalias, aseguró a este medio 

por teléfono que la toma de tierras es 
una problemática de larga data en la 
zona. Incluso algunos grupos lucha-
ron por obtener títulos de propiedad 
dentro de la reserva, hasta que des-
pués de un largo juicio ante el Tribunal 
Agroambiental, en 2019, el INRA decla-
ró las 1,247.48 hectáreas como “tierra 
fiscal no disponible a dotación”.

Pese a ello, la deforestación avan-
za gradualmente.  Cada año, para 
consolidar cultivos ilegales, en agosto 
se provocan quemas o “chaqueos” en 
torno al humedal. Así, los vientos del 
sur arrasan con la vegetación que por 
la época está seca y es fácil de ar-
der. Según el testimonio, por la noche, 
para no ser vistas, estas personas pro-
ceden al voleo de las semillas de arroz 
(un método de siembra) y finalmente 
aparecen las plantaciones en octu-
bre. Entre marzo y abril del siguiente 
año el nuevo cultivo ilegal está listo 
para la cosecha.

Esta zona es habitada por comuni-
dades de migrantes de diferentes de-
partamentos del país que llegaron al 
lugar en 1966, refiere el documento de 

Natura. Luego de una distribución de 
tierras, estos grupos conformaron sub-
centrales agrarias y se consolidaron 
legalmente. Un exdirigente y miembro 
fundador de una de ellas, contó a La 
Región que desde 1992 estas organi-
zaciones decidieron conservar como 
área verde la zona del curichi, princi-
palmente por su importancia para la 
conservación del agua y por la rique-
za natural que alberga. “Tenemos do-
cumentación en la que hemos demos-
trado que para nosotros es importante 
la protección del curichi, pero hay 
algunas personas que quieren dividir-
se terrenos para sembrar arroz, para 
aprovechar, sin importarles el agua, 
sin importarles nada. Hemos mandado 
cartas al INRA a la Alcaldía y a otras 
instituciones para que brinden protec-
ción, pero no nos escuchan”, lamenta 
el exdirigente.

Una autoridad del Concejo, que 
también pidió reserva por temor a 
las personas que toman tierras, ase-
guró que ni el Ejecutivo municipal, el 
INRA, ni la  Autoridad de Fiscalización 
y Control Social de Bosques y Tierra 

 Al menos 109 especies de aves habitan este humedal en el Norte cruceño. 
Las garzas llegan en masa para anidar en las copas de los árboles. 

Foto: Eduardo Franco Bertón



medio ambiente

(ABT) responden a los pedidos de ac-
tuar en contra de estas personas, que 
serían parte de algunos sindicatos 
aledaños. Explicó que además de los 
cultivos de arroz y soya, los incendios 
provocados para preparar nuevos 
terrenos y la extracción de árboles 
maderables,  son algunas de las ile-
galidades que allí se comenten ante 
la inacción de las autoridades.

Las plantaciones se acercan cada 
vez más al curichi. Como se observa en 
el color rojo, son zonas donde la de-
forestación ha sido reciente. La línea 
amarilla demarca el área que el tribu-
nal agroambiental definió como tierra 
fiscal no disponible para dotación.

Al tratarse de un área protegida 
municipal, este medio solicitó una 
entrevista al alcalde de San Carlos, 
Óscar Cinko Yapu, pero la autoridad  
respondió mediante un mensaje de 
whatsapp: “Yo no conozco mucho el 
tema del curichi”.

Mientras tanto, los comunarios que 
apuestan por la protección de este 
humedal están preocupados porque 
temen que, como todos los años, en 
agosto próximo nuevamente se pro-
voque incendios en el área, para am-
pliar los sembradíos ilegales.  “Hace 
poco fuimos por la zona y ya había 
una máquina adentro para tumbar 
más bosque”, dice uno.

En la temporada seca inician las quemas en torno al área 
protegida. Esta imagen muestra parte de la deforestación ilegal. 

Esta reserva alberga 109 especies de ves, 22 
especies de mamiferos y 42 de anfibios y reptiles. 
Foto: Fundación Natura
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de la paraba frente roja

Un vino por la 
conservación

La Región 

Fotos: Fundación Natura

S e estima que en Bolivia solo 
quedan 1160 ejemplares de 
paraba frente roja (Ara rubro-

genys). La especie, que solo se distri-
buye en el país, está catalogada “en 
peligro crítico de extinción”. El dato 
de su población corresponde al últi-
mo censo realizado el año pasado y 
aunque los resultados arrojaron cifras 
mayores a las registradas en el cen-
so de 2012, donde se contabilizó 807 
individuos; su estado de conservación 
continúa siendo preocupante.

Por ello, en mayo pasado la Fun-
dación Natura Bolivia entró en con-
tacto con la bodega Jucumari en Ta-
rija, una firma creada con el objetivo 
de apoyar la conservación de la fauna 
silvestre. Así, sellaron un acuerdo para 
dedicar la más reciente colección a la 
emblemática ave.

Natura ya trabaja hace muchos 
años en los valles interandinos (Santa 
Cruz – Cochabamba), primero con los 
Acuerdos Recíprocos por Agua (ARA) 

medio ambiente

En Bolivia quedan unos 1160 ejemplares de 
paraba frente roja (Ara rubrogenys). Foto:

La bodega Jucumari dedica su nueva colección a una de las aves más amenazadas 
de Bolivia. Con la compra de cada botella, un porcentaje se destinará 

a las comunidades donde habita esta especie para que ayuden a cuidarlas. 
Son 1160 unidades, el mismo número que queda de parabas.
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y ahora con los acuerdos por biodi-
versidad o conservación. Este meca-
nismo consiste en entregar un incen-
tivo a las familias que deciden cuidar 
los bosques donde habita la paraba, 
a través de fondos que provienen de 
los Gobiernos Municipales, la propia 
Natura, y ahora la venta de vinos.

Así, al comprar una botella del 
elixir de la vid, no solo es posible dis-
frutar de un producto de calidad, sino 
ser parte de esta tarea de evitar la 
extinción de una especie.

Carmen Suárez, coordinadora de 
Comunicación de Natura, explica que 
cuando le explicaron la estrategia a 
Alfonso Blanco, el dueño de Jucumari, 
quedó encantado con la idea.

Un número simbólico
Las botellas de vino dedicadas a 

la paraba frente roja son una edición 
limitada y ya están a la venta en todo 
el país. Su costo es de Bs 80 (poco 
más de $us 11), 20 de los cuales (alre-
dedor de $us 3) irán para el fondo de 
conservación.

Se decidió sacar al mercado 1160 
unidades, porque es el mismo número 
de ejemplares contabilizados el año 
pasado.

“La idea es que un porcentaje de 
la venta de estos vinos lo vamos a ir 
guardando para hacer estos acuer-
dos de conservación con las comuni-
dades que están entre Pasorapa, Ai-
quile, estos municipios donde habita 
la paraba y con los que ya trabajamos 
nosotros en Acuerdos de conserva-
ción”, dice Suárez.

En este caso específico, los incen-
tivos buscarán que los productores no 
cacen o maten a las parabas porque 
se comen su maíz; conflicto que se re-
gistra con frecuencia en la zona. “La 
idea es que, si necesitan más maíz, les 
podemos dar más maíz para que cui-
den a la especie”.

Para adquirir los vinos, solo debe 
dirigirse a la Fundación Natura en 
Santa Cruz (poner mapa porfa), o 
comunicarse al celular con whatsa-
pp 68923492. En el resto del país: 
78960809.

Cifras que alientan

Con los incentivos producto de la venta del vino se  pretende 
que los productores no cacen o maten a las parabas.

Por cada botella adquirida, unos tres dólares 
serán destinados para el fondo de conservación.
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La paraba frente roja habita en los valles secos interandinos 
de Chuquisaca, Cochabamba, Potosí y Santa Cruz.

La paraba frente roja únicamen-
te se encuentra en los valles secos 
interandinos de Chuquisaca, Cocha-
bamba, Potosí y Santa Cruz. Durante 
el primer censo realizado en 2012, se 
calculó la presencia 807 ejemplares. 
El año pasado, entre marzo y abril, se 
registró 1160 individuos, lo cual podría 
significar que los esfuerzos de con-
servación realizados por diferentes 
actores dieron buenos resultados en 
la última década.

Y es que la preservación de la 
especie está muy ligada a la cola-
boración de comunidades indígenas 
y campesinas, porque existe un con-
flicto fauna-ser humano muy fuerte en 
la zona de distribución del ave. Esto 
significa que, muchas veces, los pro-
ductores se ven afectados por la pre-
sencia de la paraba.

En ese contexto, es bueno saber 
que se encontraron 159 parejas (318 
individuos) “con indicios de actividad 
reproductiva”; una cifra que repre-
senta el 27,4% considerando a la po-
blación global de la especie.
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Paraba. 
Foto: Rodrigo Soria
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anota un triunfo 
sobre un asentamiento 

ilegal en su hábitat

La Paraba 
barba azul

Al menos ocho personas entraron en una reserva privada dedicada 
a la conservación de una especie que únicamente está en Bolivia y se 
encuentra en peligro crítico de extinción. El INRA ordenó el desalojo 

pacífico, pero frente a la negativa, pidió la intervención de la Policía.

Rocío Lloret Céspedes

La Reserva Natural Barba Azul es 
como una isla de motacusales en 
medio de inmensas extensiones 

dedicadas a la ganadería. Ubica-
da en el municipio de Santa Ana de 
Yacuma, a 182 kilómetros de Trinidad; 
tiene en su interior a una de las espe-
cies de aves más emblemáticas de la 
Amazonia boliviana: la Paraba barba 
azul (Ara glaucogularis). La misma se 
encuentra en riesgo crítico de extin-

medio ambiente

ción y únicamente se distribuye en los 
llanos de Moxos de Beni.

Precisamente con el fin de conser-
varla porque se detectó su presencia 
en este lugar, en 2009 la Asociación 
Civil Armonía comenzó la compra pro-
gresiva de estas tierras, catalogadas 
por el Plan de Uso de Suelo (PLUS) de 
Beni como “ganaderas”. Para 2012 se 
había concretado la adquisición de 
once mil hectáreas que en octubre de 
2020 se convertirían en una Reserva 
Privada de Patrimonio Natural (RPPN).

Fue allí -en la parte norte del pre-
dio- donde en marzo de este año, el 
guardaparque Miguel Martínez detec-
tó la presencia de al menos ocho per-
sonas ajenas al lugar. En pocos días, 
tumbaron árboles, armaron carpas, 
entraron con 150 cabezas de ganado y 
a mediados del mismo mes habilitaron 
una pista de aterrizaje. Se asentaron 
al borde de un bosque de galería, que 
es aquel que se encuentra a lo largo 
de ríos y cumple la función de prote-
gerlos. Una vez “instalados” comen-
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Al amanecer y cuando empieza a caer el sol, las parabas 
llegan en bandadas para alimentarse antes de descansar. 
Foto: Rodrigo Soria

zaron a cazar fauna silvestre como el 
tatú o lagartos e incluso instalaron un 
panel solar para proveerse de energía.

Frente al reclamo, porque además 
se trata de una zona de descanso y 
alimentación de la Paraba barba azul 
por la cantidad de palmeras de mota-
cú que tiene, los invasores respondie-
ron que necesitaban las tierras.

Un proceso por 

avasallamiento
Las viviendas que montaron estas 

personas tienen incluso un panel solar 
en el techo. Foto: Rocío Lloret.

Armonía se constituyó en deman-
dante frente a los hechos. La res-
puesta del líder de las personas que 
ingresaron era que se trataba de 
tierras fiscales. El Instituto Nacional 
de Reforma Agraria (INRA) respondió 
que no se trataba de terrenos dispo-
nibles del Estado, sino que más bien 
estaban en proceso de titulación. De 
hecho, una parte ya estaba saneada. 
“Y aun cuando hubiera tierras fiscales 

disponibles, que en el caso de Beni ya 
no hay, es ilegal primero asentarse y 
luego pedir. El procedimiento correc-
to es reunirse como comunidad y so-
licitar al INRA”, asegura el director de 
la entidad departamental.

Por ello, luego de varios meses en 
los que hubo inspecciones, denuncias 
ante la Autoridad de Fiscalización y 
Control Social de Bosques y Tierras 
(ABT) por deforestación y otros ele-
mentos del proceso, en mayo se emi-
tió una orden de desalojar los predios 
en los siguientes diez días. El viernes 
12 de agosto ante el desacato, el pro-
pio director del INRA Beni, Ramiro Or-
tiz, acudió al lugar.

“Estamos verificando que se ha 
emitido una intimación (orden) y una 
resolución de desalojo, pero no ha 
habido cambios. Lo que corresponde 
ahora es aplicar la normativa, corres-
ponde aplicar la fuerza pública, que 
sería la Policía, para que este desalo-
jo se realice rápidamente”, dijo la au-
toridad a La Región.

La Ley 477 “Contra el avasalla-
miento y tráfico de tierras” establece 

que los juzgados agroambientales y 
penales son competentes para resol-
ver las “invasiones u ocupaciones de 
hecho, así como la ejecución de tra-
bajos o mejoras, con incursión violen-
ta o pacífica, temporal o continua, de 
una o varias personas que no acredi-
ten derecho de propiedad, posesión 
legal, derechos o autorizaciones so-
bre propiedades privadas individua-
les, colectivas, bienes de patrimonio 
del Estado, bienes de dominio público 
o tierras fiscales”. Eso significa que 
quienes incurran en este tipo de de-
litos pueden ir a prisión.

Actualmente, en el caso de la Re-
serva Natural Barba Azul, se espera la 
intervención de la Policía, ya que los 
involucrados no acataron la dispo-
sición de desalojo pacífico. Hasta el 
cierre de este reporte (16 de agosto) 
se esperaba tal acción.

Un lugar de alta 

importancia ecológica
El estado de conservación de la 
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Paraba Barba Azul, recientemen-
te declarada patrimonio natural del 
Beni, es crítico. Se estima que en todo 
el departamento solo quedan 550 
ejemplares distribuidos en los llanos 
de Moxos de Beni. En esta reserva se 
registraron 228 individuos, con lo cual 
se trata del sitio con mayor presencia 
del ave.

“A este sitio (el lugar del asenta-
miento), nosotros lo llamamos la isla 
barba azul, porque se ha generado 
el conteo más grande de esta espe-
cie: 228 individuos, de una población 
aproximada de 550. Por tanto, lo su-
cedido es un perjuicio tremendamen-
te grande al trabajo de conservación 
que llevamos adelante con esta es-
pecie desde 1993. La presencia de 
ganado hace que la vegetación en 
estas islas de bosque no se genere de 
manera natural, por ejemplo”, explica 
Iván Pérez Hurtado, director adminis-
trativo de Armonía y quien ha impulsa-
do el proceso legal en este caso.

Pero más allá de ser el hábitat de 
esta ave, al estar rodeada de predios 
ganaderos, la Reserva Natural Barba 
Azul se ha convertido en el refugio 
de 340 especies de otras aves y 32 
mamíferos grandes y pequeños, sin 
contar árboles como el tajibo, que 
brindan una sombra natural en los 
senderos ecológicos.

En 2015 el lugar fue clasificado 
como sitio de importancia regional en 
la Red Hemisférica de Reservas para 
Aves Playeras (RHRAP) -el primero de 
Bolivia- porque por aquí pasan espe-
cies como el tibibi o playero acane-
lado o el chorlito dorado americano, 
que se detienen para alimentarse en 
esta área a su paso hacia el sur. A su 
regreso hacia el norte, la zona está 
en etapa de inundación, porque lo 
que siguen su viaje hasta los llanos de 
Colombia y Venezuela.

Una iniciativa 

para el turismo
En la Reserva se practica el avi-

turismo responsable. Visitantes de 
distintos países llegan para observar 
fauna silvestre. Foto: Armonía

Las bondades naturales que ofre-
ce esta reserva la han convertido en 

La presencia de ganado en una zona no designada para 
ello perturba a la actividad de la Paraba barba azul. 
Foto: Armonía

Una de las casuchas fue dispuesta para la cocina. En 
el lugar se evidenció el uso de troncos deforestados. 
Foto: Silvana Cuéllar

medio ambiente
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un sitio ideal para el aviturismo. Des-
de 2013, el albergue de Barba Azul 
ofrece un servicio para observar vida 
silvestre, mientras los ingresos con-
tribuyen a la sostenibilidad del pro-
grama de conservación de la Paraba 
Barba Azul.

En el área correspondiente, exis-
ten cuatro cabañas rústicas que 
combinan comodidad y un contacto 
cercano con la naturaleza. Cada una 
tiene vista del río Omi y senderos para 
conocer el bosque que acoge a las 
especies.

La mayoría de los visitantes son 
turistas extranjeros ambientalistas, 
quienes organizan sus itinerarios de 
acuerdo a la actividad de aviturismo 
que quieren realizar. Aquí también es 
posible trabajar en investigación. De 
hecho, estudiantes de distintas uni-
versidades del país y del mundo lle-
gan para adentrarse en estos parajes 
y conocer más a fondo la biología de 
animales como la Paraba Barba Azul 
que, por el momento, le ha ganado 
una batalla a los avasalladores de su 
hábitat.

Esta reserva natural es también hábitat de más de 30 especies de mamíferos 
Foto: Armonía

En la Reserva se practica el aviturismo responsable. Visitantes 
de distintos países llegan para observar fauna silvestre. 
Foto: Armonía

medio ambiente
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El Corredor Madidi-Pilon Lajas-Cotapata es un 
área clave para levantar el aviturismo en Bolivia.
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Opinión

Bolivia es un país con gran potencial para atraer a los observadores de 
aves del mundo y necesita desarrollar una estrategia para conquistar 

este mercado que mueve millones de dólares anualmente en el mundo.

¿Puede volar 
el aviturismo 

en Bolivia?
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Por Rodrigo Soria y Marcelo Arze*

Al encontrarse en el territorio del 
continente de las aves, y tener 
tanto en los Andes tropicales 

como en tierras bajas en el centro de 
Sudamérica, Bolivia posee una diver-
sidad espectacular de ecosistemas y 
de aves. Es el sexto país con mayor 
diversidad de aves del planeta y el 
quinto de Sudamérica. Esta caracte-
rística de Bolivia es destacable si se 
considera que es uno de solo dos paí-
ses sudamericanos sin acceso al mar.

Todos los países tropicales de Sud-
américa son un poderoso imán para 
los millones de observadores de aves 
que residen en zonas templadas del 
hemisferio norte. Particularmente los 
países que tienen territorios en los 
Andes tropicales son aquellos que se 
han vuelto destinos apreciados para 
esta poderosa multitud de turistas 
que mueve cientos de millones de dó-
lares anuales. Varios países vecinos ya 
lo han notado y han comenzado a for-
talecerse para esta rama de la indus-
tria del turismo en los últimos 20 años.

Colombia es, sin duda alguna, el 
mejor ejemplo de cómo el turismo 
puede convertirse en una pieza fun-
damental en la economía de un país. 
Este país atravesó más de 70 años de 
conflictos internos que destrozaron 
su industria turística. Sin embargo, 
un esfuerzo público privado ayudó a 
que el turismo de naturaleza despe-
gue espectacularmente en este país. 
Hoy Colombia es un referente mundial 
para el turismo de observación de 
aves, junto con Ecuador y Perú. Mien-
tras que Bolivia y Venezuela son hoy 
los últimos países en los Andes tropi-
cales que no están aprovechando sus 
potenciales en el aviturismo.

Los Andes Tropicales son el hervi-
dero en el que se incuba y desarrolla 
la biodiversidad de esta parte del pla-
neta. La región en la que se encuentra 
el Corredor Madidi-Pilón Lajas-Cota-
pata es la zona con mayor diversi-
dad de aves en Bolivia. Con un plan 
adecuadamente armado, un obser-
vador de aves puede llegar a obser-
var hasta 500 especies de aves en 10 
días de recorrido por esta zona. Algo 

Remolinera Real (Cinclodes aricomae)

que en muy pocas regiones del pla-
neta puede lograrse. Entre estos sitios 
clave para ver una alta diversidad de 
aves yungueñas está el Camino de la 
Muerte. Este camino que hoy no es 
utilizado para el transporte público 
entre La Paz y Coroico ha recupera-
do su diversidad de aves de manera 
espectacular. Las características de 
la topografía y la vegetación en esta 
zona con pendientes asombrosos fa-
cilitarán la observación y la fotografía 
de un altísimo número de aves.2 .

El trabajo encarado por la Asocia-
ción Civil Armonía con el apoyo del 
Critical Ecosistem Partnership Fund 
(CEPF), para el desarrollo de esta es-
trategia de inversión para levantar el 
aviturismo en el Corredor Madidi- Pi-
lón Lajas- Cotapata apunta a propor-
cionar información útil para que tanto 
tomadores de decisiones, como em-
prendedores privados y comunidades 
pueden hacer inversiones inteligentes 
para fortalecer sus economías y pro-
teger la biodiversidad en esta área.

Para el desarrollo del aviturismo, 
es necesario lograr la cohesión del 
sector turístico en toda la cadena 
de valor, buscando el desarrollo de 
una oferta basada en servicios loca-
les con operadoras especializadas 
y el establecimiento de servicios de 
hospedaje y alimentación orientada 
hacia los observadores de aves para 
brindar comodidad a los visitantes en 
las áreas más importantes.

¿Puede volar el 

aviturismo en Bolivia?
Durante el diagnóstico realizado 

se evidenció la necesidad de capa-
citación para el guiaje aviturístico 
especializado, así como el resto de 
la cadena de provisión de servicios, 
hoteles, restaurante y transporte, y la 
promoción interna e internacional de 
la oferta boliviana para el aviturismo, 
estos elementos identificados en el 
diagnostico son parte del plantea-
miento de una estrategia para desa-
rrollar este mercado.

El Corredor cuenta con la presen-
cia de siete especies de aves endé-
micas de Bolivia – es decir, especies 
que no se encuentran en ningún otro 
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país del mundo – y con otras que son 
extremadamente difíciles de observar 
en otros países o incluso en otras re-
giones de Bolivia . En los alrededores 
de Apolo, por ejemplo, se encuentra 
la emblemática Palkachupa ( Phibalu-
ra boliviana ), una especie en peligro 
de extinción y endémica de esta zona 
de Bolivia. La Tangara Gorro Verde ( 
Tangara meyerdeschaunseei ) es otra 
especie que en Bolivia solo puede ser 
vista en esta pequeña región. Final-
mente, estos bosques secos son el 
único lugar conocido donde anida la 
Tangara Inti ( Heliothraupis inti) que re-
cién fue descrita como nueva especie 
para la ciencia en 2021. El descubri-
miento de esta tangara es sin duda, el 
evento científico de mayor significan-
cia para la ornitología 4 neotropical 
en este siglo, pues implica la descrip-
ción de un nuevo generodentro de las 
aves, algo que no ha sucedido desde 
hace más de 20 años, y que con muy 
poca probabilidad sucederá en el fu-
turo cercano.

El valle de Sorata y la serranía 
de Pilón son otros sitios con poten-
cial aviturístico. En el primero se en-
cuentra el Canastero de Berlepsch ( 
Asthenes berlepschi ), otra especie 
endémica de Bolivia; y en el segundo 
sitio el Mosquero Yungeño ( Phyllomias 
weedeni ) que puede ser observado 
con facilidad solo en Bolivia. . En la 
Serranía Pilón además pueden apre-
ciarse otras numerosas especies de 
los Yungas bajos.

Inversiones inteligentes tanto de 
actores públicos como privados son 
clave para levantar el aviturismo en el 
Corredor Madidi-Pilón Lajas-Cotapa-
ta.

Para que esta industria del avitu-
rismo levante vuelo en Bolivia a un ni-
vel comparable al de nuestros países 
vecinos, es necesario que los gobier-
nos municipales, departamentales y 
nacionales hagan algunas inversiones 
inteligentes. De igual manera, es im-
portante que estos gobiernos también 
fomenten las inversiones privadas y 
comunitarias.

El valle de Apolo es una muestra 
de los desafíos que tanto para las 
autoridades como emprendedores 
privados deben abordar. El 100% de 
las agencias especializadas en avitu-

Torito Pecho Cenizo (Anairetes alpinus)

Metallura cola púrpura (Metallura tyrianthina)
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asociadas a cambio climático y conservación y gerencia estratégica le permitido trabajar en el sector privado, de la 
hotelería y la operación turística.

rismo que traen turistas a Bolivia indi-
can que este sitio es requerido por sus 
clientes. Sin embargo, cuando estas 
agencias indican a sus clientes que 
se requieren 12 horas de viaje para 
llegar a Apolo desde La Paz, y que 
la carretera está frecuentemente en 
malas condiciones, muchos clientes 
declinan su interés inicial. Un aero-
puerto funcional facilitaría que estas 
agencias incluyeran un Apolo dentro 
de su itinerario. Sin embargo, desde 
su conclusión en 2019, no existen se-
ñales claras de que este aeropuerto 
entre en funcionamiento pronto.

Existen iniciativas privadas y co-
munitarias que están deteriorando 
a lo largo del camino de la muerte. 
Estas iniciativas privadas están cap-
tando poco a poco el interés del mer-
cado interno de observar aves y fotó-
grafos de la naturaleza que desean 
fotografiar aves.

Si bien hay un número creciente de 
observadores de aves extranjeros que 
vienen al país, y hacen travesías con 
operadoras nacionales que se han 
especializado en este tipo de oferta, 
llama la atención el surgimiento de 
observadores de aves nacionales que 
se han organizado en clubes y que 
programan salidas periódicas, como 
por ejemplo los grupos de observador 
de aves en La Paz, Cochabamba y 
Santa Cruz. Cada uno de estos gru-
pos empieza a tener una demanda 
cada vez más interesante y en dife-
rente medida dinamizan la economía 
en los lugares visitados.

El aviturismo ha venido surgiendo 
de manera casi espontánea, y el cre-
cimiento de la demanda, hace pensar 
en la necesidad de encausar todos 
estos esfuerzos hacia posicionar en 
el mercado turístico esta alternativa 
como un motor dinamizador, econó-
mico, pero también de valorización de 
la biodiversidad a partir de las aves.

Palkachupa (Phibalura boliviana)
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LEE EN LÍNEA NUESTROS ARTÍCULOS DE TURISMO

BUENA VISTA 
EXTREMA: 
MIRAR EL AMBORÓ 
DESDE EL CIELO

CIRCUITO DE LA 
VERTIENTE, UN 
RECORRIDO PARA 
ADMIRAR EL MÁGICO 
CAÑÓN DEL BALA

TURISMO EN 
OKINAWA, UN 
RINCONCITO DE 
JAPÓN EN BOLIVIA

NUEVE FERIADOS DE 
2022 COINCIDEN CON 
FINES DE SEMANA, 
MIRA LAS FECHAS Y 
PLANEA TU VIAJE POR 
BOLIVIA

El municipio ha estrenado un atractivo turístico. 
Se abrió un circuito de arborismo y tirolesas. Desde 
los aires es posible ver uno de los Parques Nacionales 
más extensos y biodiversos de Bolivia.

La travesía comienza en la Plaza de Armas de 
Rurrenabaque (Beni), pasa por la primera pileta de 
agua de la población, el Puente de los Enamorados 
y el río Beni, para culminar en un mágico punto. La 
Amazonia de Bolivia en su esplendor.

Ubicado en el norte de Santa Cruz, este municipio 
alista una ruta que incluye un recorrido por la historia 
de la migración nipona a esta región, gastronomía y 
la posibilidad de conocer cómo se convirtió en una 
potencia de producción de arroz y trigo, entre otros.

En esta publicación, compartimos detalles de los 
sitios turísticos de Bolivia que puedes conocer en un 
fin de semana largo.
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BENI, ENCANTO 
NATURALEZA Y ARTE

“RUTA DEL RÍO APERE”, 
UNA ESPERANZA 
DE COMUNIDADES 
MOXEÑAS PARA VIVIR 
DEL TURISMO

GASTRONOMÍA 
AMAZÓNICA: ¿PUEDE 
LA COMIDA EXÓTICA 
SER SOSTENIBLE?

RUTA DEL BUFEO, 
VOLVER A LA 
NATURALEZA PARA 
CURAR CUERPO Y 
ALMA

El destino turístico tiene múltiples atractivos, que 
se basan en el contacto con la naturaleza: ríos, lagu-
nas, bosques y un paisaje que transmite paz y tranqui-
lidad. Además, su riqueza cultural que está intacta en 
muchos de sus pueblos. En esta entrega, te contamos 
algunos lugares que puedes conocer en Beni.

Buscan recuperar un proyecto que fue lanzado en 
2017 por el entonces gobierno de Evo Morales. Tras la 
presentación ante la prensa, no hubo más apoyo ni 
promoción. Ahora los comunarios esperan reactivar 
la iniciativa.

En el Beni hay emprendimientos que ofrecen pla-
tillos en base a carne de lagarto. Muy pocos siguen 
las normas legales de consumo, que tienen que ver 
con el aprovechamiento que hacen pueblos indíge-
nas y campesinos.

Más allá de observar al único cetáceo que existe 
en Bolivia y otros animales silvestres, navegar por el río 
Mamoré, permite reconectarse con el entorno y con 
uno mismo. Abrazar un mapajo centenario y conocer 
a gente que decidió vivir como ermitaña en medio de 
la selva, es otra experiencia para recargar energías.
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LEE EN LÍNEA NUESTROS ARTÍCULOS DE TURISMO

SITIOS TURÍSTICOS 
DE POTOSÍ PARA 
RECORRER SU 
HISTORIA

OCHO RAZONES PARA 
VIAJAR A CUEVO

VILLA AMBORÓ: 
SUMÉRGETE EN LA 
SELVA AMAZÓNICA 
BOLIVIANA 
|ECOTURISMO

CINCO ATRACTIVOS 
QUE INVITAN A 
CONOCER EL PARQUE 
NACIONAL CARRASCO

La otrora Villa Imperial es hoy una ciudad de múl-
tiples atractivos turísticos. De vehículos de doble trac-
ción, que circulan por coloniales calles angostas. De 
cuartos de adobe, que están en el Cerro Rico, donde 
niños juegan cerca de escuálidos perros. De un pasado 
latente, que convive con la modernidad. En estas notas 
te invitamos a conocer parte de su historia y atractivos.

En este municipio del chaco boliviano se puede 
hacer turismo rural, de naturaleza, histórico-cultural 
y gastronómico.

Por su variada oferta de senderos y atractivos, 
este sitio ubicado en el Parque Nacional y ANMI Am-
boró de Santa Cruz, es apto para el turismo de aven-
tura, familiar y de relajación. Un proyecto de ecotu-
rismo ofrece hospedaje, alimentación y guías locales.

En esta área protegida existen Bosques de Su-
doeste de la Amazonia, Yungas, Bosque Tucumano 
Boliviano, Bosques Secos lnterandinos y Puna Norteña.
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